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Moscou, queda encargado de adoptar las 
medidas conducentes á la evacuación pau-
latina de los israelitas, de Moscou y su te-
rr i torio, para los sitios que les están asig-
nados, como residencia fija.» 
De nada les sirve á los judíos haberse 
apoderado en todas partes de la bolsa de 
los cristianos, pues éstos cont inúan t ra-
tándolos poco más ó menos, como en los 
tiempos de la Edad media. 
Ni aún cogiendo al mundo por su entra-
ña más sensible, consiguen los judíos exi-
mirse de los efectos de la maldición divina; 
que pesa inexorablemente sobre su raza. 
Es motivo de universal espectación, en 
los actuales momentos, la Encíclica que 
sobre la cuestión social va á publicar el 
Papa y de la cual enviará un ejemplar á 
los soberanos y jefes de naciones de todo 
el mundo, invitándoles á su estudio y á la 
aplicación de sus preceptos en los límites 
de lo posible. Los corresponsales en Roma 
de los periódicos de mayor circulación, 
hablan ya de las materias que trata este 
documento, de su división y de sus con-
clusiones; pero como el Vaticano sabe 
guardarse el secreto sobre las cosas, mien-
tras las cosas son secretas, tenemos por 
pura invención del noticierismo,cuanto se 
publica á este respecto. Parece que para 
prevenir la infidelidad de las versiones, la 
Encíclica está ya traducida en francés, en 
inglés, en italiano y en alemán. En estos 
momentos se está haciendo la traducción 
española. • 
Un periódico refiere estas palabras del 
Padre Santo á uno de los Cardenales: 
«El socialismo es un torrente. Tres so-
luciones se presentan. Cerrarle el paso 
con riesgo de que todo lo arrastre. Verle 
pasar tranquilamente desde la orilla, su-
poniendo que deje orillas desde donde 
verle. Y por ú l t imo, encauzarle. Esta ter-
cera solución es la que responde á la esen-
cia misma de la Iglesia.» 
Todos estos informes, salidos de la gran-
de oficina parisiense, deben ser recibidos 
á beneficio de inventario. 
« 
* * 
* * * 
Se ha ocupado mucho la prensa euro-
pea en estos días, de las persecuciones de 
que son víctimas los judíos en Moscou, 
refiriendo mi l detalles horripilantes, acer-
ca de los procedimientos de la policía 
rusa con los hijos de Israel. 
He aquí la parte dispositiva del decreto, 
que ha podido dar margen á estas not i-
cias: 
«Se prohibe á los obreros mecánicos, 
licoristas, fabricantes de cerveza, y arte-
sanos de toda especie pertenecientes á la 
raza judía, emigrar de los puntos en donde 
la autoridad ha fijado sus domicilios, lo 
mismo que dejar los demás territorios del 
imperio para domiciliarse en Moscou y su 
distrito.» 
«El Ministro del Interior, obrando de 
concierto con el Gobernador general de 
Se ha inaugurado por fin la estatua al 
tercer héroe del 2 de Mayo, al teniente 
Ruíz, homenaje un poco tardío; pero más 
vale tarde que nunca. Ya que no para otra 
cosa, esta reivindicación ha servido para 
una fiesta y para el despacho de un gran 
consumo de artículos patrióticos y eru-
ditos. 
Reconociendo nosotros la conveniencia 
de conmemorar todos los hechos heroicos, 
susceptibles de exaltar el espíritu de sacri-
ficio y el amor de la patria, parécenos, sin 
embargo, que la importancia y significa-
ción del glorioso suceso del 2 de mayo, no 
han adquirido ni un solo quilate más con 
la exaltación del teniente preterido por la 
historia. Antes se decía, la España de Daoiz 
y Velarde, ahora habrá que decir, la Espa-
ña de Daoiz, Velarde y Ruíz. Hemos au-
mentado el símbolo; pero no sin algún 
menoscabo de la estética. 
Sabido era por otra parte, que de aquella 
gloriosa epopeya madrileña, no habían sido 
los únicos actores los dos oficiales de art i -
llería. Además del teniente Ruíz, pueden 
con igual justicia, pedir su cacho de reco-
nocimiento é inmortalidad, los heroicos 
chisperos que en la plaza de Oriente cor-
taron los tirantes del coche de los Infantes 
y dieron muriendo, el primer grito de re-
belión, que resonó en toda España y abrió 
los anales de la guerra de la Independencia. 
Si las familias de los muertos empiezan 
á desenterrar archivos y partidas de bau-
tismo, y solicitan para cada uno, su estatua 
y su apoteosis cívica, tendremos para rato. 
El furor estatuario que se ha apoderado 
de nuestra generación positivista, tiene su 
esplicación en el ansia de notoriedad de 
muchas gentes, que aprovechan la ocasión 
de inaugurar estatuas, para hacerse ellas 
visibles en los pedestales y tener su mo-
mento de celebridad. 
Van apagándose los ecos del 1.0 de mayo; 
pero todavía se sienten aquí y allí las con-
secuencias. 
Algunos oficios, aunque no con la com-
pleta unanimidad de sus miembros, persis-
ten en la huelga; pero esta disonancia aca-
bará por estinguirse en el vacío. 
Aquí en España, por fortuna, las cosas 
han pasado más tranquilamente que en 
otros países. Sólo allá en los distritos m i -
neros de Bilbao se siente un poco estreme-
cido el terreno, pero esto se debe, quizá 
más que á las pasiones socialistas á las con-
diciones en que se encuentra la industria 
minera en aquella zona. 
No hay filón que sea inagotable, y los de 
Bilbao han dado tanto de sí, que ellos son 
los que amenazan con huelga forzosa, en 
té rmino más ó menos largo. 
No es pues allí lo temible, que los obre-
ros dejen el trabajo, sino que el trabajo les 
deje á ellos. 
* * 
Se nos ha referido la siguiente escena, de 
cuya exactitud no respondemos, pero que 
si no es cierta, pudiera serlo. 
A l Gobernador de una de las provincias 
más agitadas por el socialismo, se le pre-
sentó días antes del i.0 de mayo una comi-
sión de obreros. 
Llamó la atención de la autoridad, el 
porte del que llevaba la palabra y le pre-
guntó su nombre. A l oirle, atajó su dis-
curso, diciéndole: 
—Espere V. A mí me gusta saber con 
quien hablo y precisamente en el momento 
de entrar V., estaba examinando algunas 
notas, referentes á su persona. ^V. es obrero? 
— Sí por cierto—contestó el interpelado. 
—Vea V. lo que son las cosas—prosiguió 
el Gobernador, pasando los ojos por un pa-
pel que tenía sobre la mesa.—De V. exis-
ten datos en este Gobierno (pues no en 
vano es V. una persona notable) que no 
parecen enteramente acordes con esa afir-
mación. Datos acerca de la manera de v i -
vi r de V. , que no es la manera de v iv i r de 
un obrero. Por ejemplo, ayer, día de fiesta, 
salió V. de su casa á las once y media de la 
mañana . ^No es verdad? 
—Sí, señor. 
—Claro es, que no se fué V. á oír misa, 
porque el precepto no obliga á espíritus su-
periores, como el de V. Se fué V. á almor-
zar á... faqui el nombre de un café-cerve-
ceria, muy á la moda y muy caroj. Se 
gastó V . en el almuerzo, cuatro pesetas y 
media, que con media que dió V. al mozo 
de propina, hacen cinco pesetas. ^No es 
esto? 
—Sí, señor. 
—En seguida, como cada cual tiene 
su modo de santificar las fiestas, se fué 
V. á casa de la... fuña casa de prostitu-
ción muy conocidaJ donde pasó V. gran 
parte de la tarde. Allí dejó V. seis pesetas. 
Tengo la cifra exacta. Agreguemos estas 
seis á las cinco anteriores, y sumaremos 
once pesetas. 
A l decir esto, el gobernador dirigió la 
vista á los obreros, que se miraban unos á 
otros con expresión que quería decir m u -
chas cosas. Y prosiguió volviéndose al jefe: 
—De allí salió V. para dar un paseo con 
otros amigos, pero no sin entrar antes en 
un café á tomar un choppe. V. pagó y agre-
gando la peseta y media de este gasto á la 
otra partida, tendremos doce pesetas y me-
dia. Concluido el paseo, se fué V. á comer 
al restaurant de... V . tiene el estómago 
poco popular y no gusta de bodegones. La 
comida le costó á V . cinco pesetas.... 
—No creo que fuese esa la cantidad. 
—Tiene V. razón. Fueron cinco pesetas 
cuarenta y cinco céntimos. Aquí tiene us-
ted la nota—añadió el gobernador presen-
tándosela—que se dejó V. olvidada sobre 
la mesa. Adicione V. estas seis pesetas á l a 
suma anterior y tendremos un total de diez 
y ocho pesetas. 
—Pero, Sr. gobernador... 
--Es que no hemos acabado. Después de 
bien comido se fué V. á tomar café y copa 
al mismo establecimiento del almuerzo. 
Allí lo dan bueno, aunque caro. Luego se 
fué V. al teatro, á consolar su espíritu atri-
bulado por las miserias de la clase obrera, y 
concluida la función volvió V . á la casa de 
la... á terminar la velada. Allí es sin duda 
donde estudia las cuestiones sociales. En 
esa casa de buen vivir estuvo V. de jolgo-
rio (advierta V. que no digo de huelga), 
hasta las tres y media de la mañana, hora 
en que entró V. en la suya á descansar de 
tantas fatigas.Total, que haciendo un cálcu-
lo muy moderado, gastó V. en satisfacer 
las necesidades de su cuerpo... y de su es-
píri tu, de cinco á seis duros. 
—Es que,. .—balbuceó el hombre confu-
so, evitando las miradas de sus compañe-
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ros—ayer fué un día extraordinario... Yo 
no acostumbro... 
—Aqui tengo las notas de cómo emplea 
usted las horas en otros días, y le probaré, 
que con poca diferencia, ésta es su vida or-
dinaria. Por lo tanto, con V. no tengo na-
da que hablar; V. no puede representar la 
clase obrera. V. es un burgués, y un bur-
gués de casta privilegiada; pues yo que soy 
la primera autoridad de una provincia, no 
podría permitirme esos lujos, aunque mi 
conciencia los autorizara. 
Y volviendo severamente las espaldas al 
desconcertado agitador, dijo á los que le 
acompañaban: 
—Ahora, señores, díganme ustedes lo 
que desean. 
C. 
CALZON DE YESCA 
(Continuación) 
A viña estaba en flor como 
ahora, y la fiesta del pue-
blo llegó el primer domin-
go después de S. Juan. La 
víspera la anunciaron el 
repicar de las campanas y 
los tiros de fusil de los mozos. Mujeres y 
niñas se agolpaban con sus tortas y bollos 
á la puerta del panadero. Todos los ojos 
brillaban de alegría y á la idea del baile se 
sentían todos los aldeanos, más ágiles y l i -
geros. Los mozos que fumaban sus pipas 
del domingo (eran de madera, fabricadas 
en Ulma, adornadas con una tapa y una 
cadenilla de plata), bromeaban á las jóve-
nes que pasaban por la calle. En las casas, 
se fregaba y se limpiaba para recibir á los 
amigos de los pueblecillos vecinos. En to-
das partes reinaba una actividad desusada, 
y yo desde mi ventana contemplaba con 
placer aquel espectáculo. 
Podían ser las cinco; una brisa refrige-
rante templábalos ardores del día, cuando 
se oyeron gritos lejanos de júbilo y tiros 
de pistola. 
—Ya traen el carnero y el árbol! grita-
ron los chiquillos corriendo hacia el extre-
mo de la aldea por donde había de llegar 
el cortejo. A pesar de sus exclamaciones oí 
los sonidos de un violín. Ah! qué pronto 
reconocí aquellos sonidos queridos! Calzón 
de yesca, á quien no había visto en tanto 
tiempo, volvía! 
Pero casi inmediatamente la tristeza su-
cedió en mi corazón al gozo; porque la 
úl t ima vez que le había visto, mis buenos 
padres vivían todavía; me pareció que las 
puertas de oro de mi infancia inocente 
volvían á abrirse, y mult i tud de recuerdos 
alegres y dolorosos llenaron mi alma. 
La comitiva se acercaba. Delante iban 
dando saltos á compás los niños felices, á 
quienes Calzón de yesca ejecutaba los t ro-
zos más festivos de su repertorio. Seguían 
los mozos con el carnero, cuyo blanco ve-
llón estaba adornado de cintas rojas. Era 
costumbre del pueblo rifar uno el día de la 
fiesta. Detrás venía un haya magnífica y el 
enorme ramillete cuyo centro era la cima 
de un soberbio pino, llevado por un joven 
robusto. 
Pero yo no veía todo aquello; sólo tenia 
ojos para Calzón de yesca. El labrador me 
había dicho la verdad. Su estatura elevada 
se inclinaba al peso de los años, su andar 
era pesado, y se veía que el camino de la 
tumba no había de ser muy largo. Su mano 
no manejaba ya el arco con firmeza; un 
temblor en el sonido revelaba bastante el 
del brazo. Y que pálido su noble rostro 
consumido por las penas! los ojos hundi-
dos, de mirada turbia y empañada, apenas 
eran recognoscibles. 
Miéntras que los demás se agrupaban al 
rededor de los jóvenes, el viejo se acercó 
á mí. 
—He sabido que estáis aquí de maestro 
de escuela, me dijo, y me he alegrado 
mucho. 
—Entrad un rato en mi casa, respondí. 
—Otro día, dijo meneando la cabeza, y 
entró en la de uno de sus amigos de la 
aldea que tenía derechos más antiguos que 
los míos. 
Entretanto habían llevado el árbol á la 
plaza del mercado donde lo plantaron en-
seguida. En lo alto se levantaba el r ami -
llete, y debajo se veía una gran corona de 
flores, obra de las muchachas de la aldea. 
Todos los habitantes vinieron á admirarla. 
Poco á poco las sombras descendieron de 
los montes, y los vecinos se volvieron á sus 
casas lleno el corazón de una plácida ale-
gría, pues el cielo sereno y los resplandores 
del sol poniente prometían un día explén-
dido para el siguiente. 
En cuanto á mí, ocupaban mi espíritu 
mult i tud de ideas, y decidí procurar por 
todos los medios eltener una entrevista con 
Calzón de yesca. Sobre todo quería pre-
guntarle, por qué la vista de Apolina le lle-
naba de tristeza. Pero al día siguiente, 
cuando los jóvenes atravesaron al medio-
día la aldea con su música, para invitar á 
sus amigas á bailar al rededor del árbol, no 
v i , contra lo que esperaba, al anciano, y al 
manifestar m i estrañeza á uno de mis ve-
cinos, me contestó: 
— A h ! señor maestro, el pobre hombre 
lleva una carga muy pesada, y como no da 
á nadie parte de sus penas, no es posible 
consolarle. Pero es seguro que cada día se 
va volviendo más triste. Hace seis meses 
me lo encontré en el camino del Hunsrüc-
ken, y le acompañé un rato. De pronto me 
dijo con un suspiro: «Ay! Felipe, cómo me 
hace esperar la muerte.» «Paciencia, le re-
puse, sólo Dios sabe el día y la bora.» «Es 
cierto, pero quisiera que mi hora hubiera 
ya llegado,» me contestó. «Tan mal os va?» 
«No, Felipe, no va mal, pero no tengo l u -
gar donde tenderme para morir: al que de-
biera ser mío no puedo volver, pues su 
vista me partir ía el corazón.» Esto es 
todo loque pude saber de él, añadió mi 
vecino 
Por la tarde debía rifarse el carnero. Jó -
venes y viejos se reunieron al rededor del 
árbol: después vinieron los que habían de 
bailar, por parejas, precedidos de Calzón 
de yesca. 
La rifa se hacía del siguiente modo: de 
un gran clavo colgaba una linterna donde 
ardía una vela de la que pendía atado con 
un hilo un frasco lleno de agua. A l lado, 
sentado en una s i l l i , había un chico que 
decía un número cada vez que una de las 
parejas que bailaban pasaba por delante 
de él. El carnero caía en suerte al número 
seguido de la caída del frasco, caída que 
tenía lugar cuando la llama de la vela 
prendía fuego al hilo 
Aunque no podía ver desde mi ventana 
lo que pasaba en'el círculo, oía los gritos 
de alegría de los jóvenes, los acordes del 
violín, y las conjeturas de los espectadores 
acerca de la combustión más ó menos r á -
pida de la vela y la proximidad de la de-
cisión. 
De pronto el violín dió un sonido agudo 
que penetraba hasta la médula de los hue-
sos, y semejante al grito de angustia de un 
corazón próximo á romperse. Todo mi sér 
se estremeció. 
— A h ! pobre Calzón de yesca! exclama-
ron de todas partes. 
—Qué es lo que ha ocurrido? pregunté á 
mi vecino Felipe. 
—Lo ignoro, contestó; pero voy á infor-
marme. 
Momentos después entró en mi cuarto. 
El baile se había interrumpido, y dos hom-
bres se llevaban á Calzón de yesca pálido 
como un muerto. Otro músico ocupó su 
lugar, y la danza continuó como si no hu-
biera ocurrido nada. 
— Qué ha sido? le pregunté. 
—Nadie se lo explica bien, respondió mi 
vecino. Las parejas bailaban en torno del 
árbol y Calzón de yesca ejecutaba su re-
pertorio casi sin mirar delante de él. E n -
tonces un muchacho invita al baile á la 
bella Apolina, y en el instante en que los 
dos pasan por delante del viejo, su mano 
se estremece, el arco roza las cuerdas y 
produce esa nota lúgubre, y él se desploma 
como inanimado. Le han llevado á casa del 
panadero. Esto es todo lo que sé. 
—Otra vez Apolina, pensé para mí. Qué 
misterio es éste? 
Mi imaginación sobrexcitada se entre-
gaba á todo linaje de conjeturas. Ya m i -
raba con disgusto el baile. Cogí mi gorra 
y salí á respirar el aire de los campos. 
La calma más completa reinaba en la 
campiña. Sólo se veían gentes con sus tra-
jes de fiesta que se dirigían al pueblo. Los 
pájaros hacían oír sus cantos de la tarde y 
las plantas en flor exhalaban sus perfu-
mes. El sol tocaba en la cumbre de los 
montes, del lado del Hunsrücken , y 
de los prados que riega el arroyo de nues-
tro valle se levantaba una agradable fres-
cura. 
Tenía yo entonces un sitio favorito en el 
bosquecillo que borda el flanco de la mon-
taña. Ya conocéis, vecino, el roble grande? 
Pues bien, al pie de este roble era donde 
yo me había hecho un banco de musgo, en 
el que á menudo me sentaba á descansar 
del calor del día ó leer un buen libro. En 
aquel momento quería verme solo y me 
dirigí hacia aquel lado. 
Me sorprendió el encontrar huellas re-
cientes de pasos en las altas yerbas que ha-
bía que atravesar entre el sendero y mi re-
tiro. Pero me figuré que sería algún guar-
da-bosque que habría pasado por allí y no 
volví á ocuparme de ello; después, cuando 
estuve más cerca creí oir gemidos que pa-
recían salir de un pecho humano. «El po-
der de la imaginación es cosa asombrosa, 
me dije. Ahora, porque estoy pensando en 
el pobre músico, ya me imagino oírle ge-
mir al lado mió, cuando indudablemente 
no es más que el ruido de la brisa que agita 
las ramas más altas de los álamos.» 
En aquel momento oí un segundo ge-
mido tan triste y tan profundo que me de-
tuve bruscamente. Y prestando oído más 
atento distinguí sollozos mal contenidos. 
Me sentí cogido de un estremecimiento 
glacial. Ya no es un juego de mi imagina-
ción, pensé. Y me acerqué sin ruido á mi si-
tio favorito, pues de allí venían los sonidos. 
Cuando estuve próximo y separé con sua-
vidad las ramas, v i á Calzón de yesca sen-
tado en mi banco. El no me veía, ni me 
había sentido. Tenía los codos apoyados 
sobre las rodillas y la cara hundida entre 
las manos. Lloraba con tal fuerza que sus 
lágrimas regaban el suelo. 
Como podéis comprender, vecino, este 
espectáculo me conmovió profundamente. 
Era necesario que el dolor fuera muy gran-
de para que así hubiera roto súbitamente 
la fortaleza de alma de aquel hombre que 
durante tantos años había ido relegando 
sus penas al fondo de su corazón. Debía 
abandonarle á su dolor ó procurar conso-
larle? Puedo jurar que no fué una vana cu-
riosidad la que me movió á dirigir una mi -
rada en el alma y en la vida del músico; 
sino que recordé aquellas palabras de la 
Escritura: Llorad con los que lloran, y me 
creí llamado á consolarlo. Aparté la ma-
leza, y me llegué á él con las mismas pala-
bras que el Señor al aparecer en medio de 
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sus contristados discípulos: L a pcv( sea con 
vosotros. 
El anciano se estremeció: no sospechaba 
que hubiera nadie tan cerca de él. Levantó 
vivamente la cabeza, A l reconocerme, en-
jugó enseguida sus lágrimas con la mano. 
Su fisonomía tomó una expresión amistosa. 
— A h , sois vos, señor maestro, dijo, y pa-
recía que se regocijaba al poder confiar á 
otro lo que tanto le oprimía; siempre ha-
béis sido bondadoso para con el pobre mú-
sico: lo sé por vuestra madre, que santa 
gloria haya! Ella era buena. No tengo por-
qué ocultaros mis pesares. 
Dijo estas palabras con tono tan conmo-
vido que las lágrimas se me agolparon á 
los ojos. 
—Sí, siempre os he querido bien, con-
testé, y os prometo que lo que me digáis 
no he de repetírselo á nadie. 
Después me senté á su lado. 
—Qué es lo que os ha sucedido hoy? con-
t inué . Puedo ayudaros en algo? 
—Ayudarme? oh! no; sólo puede ayu-
darme Aquel que es alivio de todos... Ah! 
como quema aquí dentro, añadió poniendo 
la mano en el pecho. 
—Contádmelo todo, repuse. Nada con-
suela tanto como el confiar las penas á un 
corazón compasivo. 
—Y porqué no? dijo después de d i r ig i r -
me una larga mirada como para examinar-
me. Si tenéis tiempo de escucharme os 
contaré todo... todo lo que me abruma de 
este modo... Es la primera vez que confío 
á un hombre mis pesares. 
O. DÉ HORN." 
{Se concluirá) 
EL SEPULCRO DE D. JUAN DE PADILLA 
EPRESENTA. el grabado á 
que se refieren estas l í -
neas á D. Juan de Padilla 
hijo de D. Pedro López, 
adelantado m a y o r de 
Castilla, que fué á la 
guerra de Granada y 
mur ió en ella un lunes 
de mayo de 1491, vícti-
ma de la ñecha que le asestaron algunos 
peones enemigos, ocultos tras de unos va-
lladares. La excelsa Reina D.a Isabel I , 
mandó llevar su cuerpo al monasterio de 
Fresdelval, cerca de Burgos, é hizo que se 
levantase un suntuoso sepulcro, en el 
mismo cenobio que fundaron D. Gómez 
Manrique y D.a Sancha de Rojas, bisabue-
los del malogrado guerrero. 
Sólo quedan en el día las ruinas del 
monasterio de Fresdelval, ruinas imponen-
tes sin embargo, que proclaman la gran-
diosidad de su fábrica y el cristiano alien-
to de los que la erigieron. De la bóveda 
alt ísima que cobijaba el sepulcro de don 
Juan de Padilla, sólo quedan hoy las des-
carnadas aristas; y la magnífica obra escul-
tórica que nuestros lectores ven reprodu-
cida en este número de L a Semana Popu-
lar Ilustrada; hubiera sido destruida por 
la intemperie, y acaso también por la mano 
desapiadada del hombre, si no la hubiese 
recogido y trasladado á su Museo provin-
cial la benemérita Comisión de monu-
mentos ártísticos é históricos de Burgos. 
En una de las típicas salas de la torre ó 
Arco de Santa María, de aquella ciudad, 
encuentra actualmente el viajero esta p á -
gina incomparable del arte español, al 
lado de otras tanto ó más famosas, como 
por ejemplo, el soberbio frontal románico 
repujado y esmaltado de Santo Domingo 
de Silos. Mejor efecto produciría, sin dis-
puta, el sepulcro del joven D. Juan de Pa-
dilla á la pálida luz de la iglesia del mo-
nasterio mencionado, rodeado del ambien-
te de paz y de amor que se respira siempre 
en el interior de los templos católicos. A 
pesar de que las desnudas salas del Arco 
de Santa María no sean un lugar apropia-
do, es tanta su grandeza y tan superiores 
las bellezas que se encuentran en el bulto 
arrodillado y en todos los pormenores del 
sepulcro, que apenas advierte quién lo 
contempla lo pobre del sitio, absorbida su 
atención del todo por los méritos de la es-
cultura. 
No es este momento abonado para hacer 
el panegírico de los maestros escultores 
castellanos que en el siglo xv crearon con 
su cincel obras verdaderamente inmorta-
les. Hablando de la catedral de Burgos 
aludimos á ellos con frases de entusiasmo, 
y hoy debemos insistir en nuestras ala-
banzas ante el prodigioso trabajo reprodu-
cido en la lámina de que hablamos. Lo 
hizo Gil de Siloe? A esto se inclina el eru-
dito y laborioso D. Valentín Carderera, 
fundándose para ello en la semejanza que 
tiene el panteón y más todavía la estatua 
orante, con las primorosas tumbas que el 
mismo Siloe labró para D. Juan I I y para 
su esposa, y que se hallan al pie del altar 
mayor en la Cartuja de Miraflores. Tienen 
en realidad estas esculturas prodigioso 
parecido con las estatuas yacentes de don 
Juan I I y de la Reina su mujer, y tal vez 
más aún con la estatua, arrodillada asi-
mismo, del infante D. Alonso, hijo de los 
anteriores monarcas, que se halla á la de-
recha mano de la iglesia de la Cartuja mi -
rando desde el retablo mayor. El rostro 
de D. Alonso y el de D. Juan de Padilla 
parecen ó de la misma mano ó de otra que 
hubiese seguido fervorosamente sus hue-
llas, de modo, que bien puede creerse que 
si no fué Gil de Siloe quien labró la se-
gunda, hubo de ser un discípulo que allá 
se iría con el maestro, cosa nada rara en 
aquellos tiempos en que por modestia 
ocultaban su nombre y escondían sus 
obras los ingenios más sobresalientes. De 
igual manera descubren la mano diestra y 
delicada de Gil de Siloe, las vestiduras del 
hijo del adelantado mayor de Castilla, las 
cuales en su desempeño escultórico mues-
tran una absoluta conformidad con las afili-
granadas vestimentas de los personajes en-
terrados en la Cartuja de Miraflores. Sea, 
empero, quien fuera el autor de la estatua 
en que nos ocupamos, no puede alegarse la 
menor duda de que hubo de ser escultor 
peritísimo, artista en el concebir con alto 
vuelo, hábil en el ejecutar y dotado de un 
gusto exquisito, en el cual se combinaban 
maravillosamente la energía con la ele-
gancia. 
Retrato debió ser la testa del ar is tocrá-
tico mancebo, y así lo proclaman los ras-
gos de su rostro en los cuales se transpa-
renta la verdad, que se advierte singular-
mente en los ojos rasgados, en la nariz 
espaciosa y en la boca que acusa ser copia 
exacta del natural mismo. El ropón que 
lleva D. Juan de Padilla sirvióle al artista 
para hacer gala de la delicadeza que en la 
obra hemos encarecido anteriormente. 
<Bien se comprende—dice el citado Car-
derera—que en esta escultura, el estatua-
rio exageró la riqueza del vestido para 
suplir en cierta manera el brillante aspec-
to de los ricos brocados de oro con orlas 
de aljófar, tan usadas en el siglo xv, rele-
vando sobre el mármol sus labores y te j i -
dos con la profusa imitación de pedrería, 
y con tantas perlas y de tan desmesurado 
tamaño, que jamás pudieran traer los más 
poderosos, monarcas del O n en te:» Dos an-
churosas mangas twbas ó flotantes van su-
jetas á los hombros erí él ' ropón por lazos 
de puntas, estando ambas forradas de una 
ligera malla. 
A la actitud y expresión de recogimien-
to que tiene la estatua, modelo acabado 
de escultura cristiana, cuadra perfecta-
mente el fondo de la sepultura formado 
por arcadas ojivales, coronada la del cen-
tro por ricas marquesinas, y el bajo-relie-
ve de la Virgen María, teniendo en el re-
gazo á su Divino Hijo difunto. Todo ello 
respira el más profundo sentimiento re l i -
gioso; todo se halla en armonía con el 
estilo arquitectónico de la época y de la co-
marca, en el cual conforme lo hemos dicho 
otras veces, la riqueza y aún la elegancia 
no se hallaban reñidas con la severidad 
que demanda el verdadero arte cristiano. 
De ahí que resultaran imponentes, con-
movedores y eminentemente artísticos 
monumentos como el sepulcro de D. Juan 
de Padilla, concebidos y ejecutados al ca-
lor de las creencias que profesaban con 
vivísima fe todos los españoles en los tiem-
pos del imaginero Gil de Siloe. 
F. MIQUEL Y BADÍA. 
E L ACROMATISMO 
A luz, al atravesar una len-
te de cristal, se descompo-
ne, resultando de ahí que 
las imágenes que se forman 
en el foco de la lente pre-
sentan en sus contornos 
los colores del iris. Este v i -
cio que toda lente de cristal ofrece, consti-
tuye un gravísimo inconveniente para las 
ciencias de observación que la necesitan 
para el estudio de numerosos fenómenos 
naturales. 
La corrección de este defecto tiene un 
nombre científico, acromatismo, compues-
to de dos voces griegas que significan au-
sencia de colores. Efectivamente, la ciencia 
pedía una lente que refractara la luz, pero 
sin descomponerla, de tal manera que las 
imágenes se produjeran en un foco sin la 
incómoda coloración del espectro solar. 
El problema planteado así era dificil de 
resolver, y gran parte de los sabios lo m i -
raron como insoluble. Newton había es-
tablecido el principio de que el poder dis-
persivo de la luz en todos los cuerpos 
era igual á su poder refringente; y admi-
tido este principio como una verdad axio-
mática, quedaba sin resolver el problema 
del acromatismo, toda vez que se estaba 
condenado siempre á ir aumentando la 
coloración irisada en las imágenes vistas á 
través de la lente, á medida que se aumen-
tase el poder refringente de ésta. 
Este error fué el principal obstáculo que 
se ofreció para resolver el problema. Un 
siglo hacía ya que el anteojo astronómico 
y el de teatros estaban en poder del públ i -
co, y todo el mundo sufría con resigna-
ción el vicio que se creía inherente á la 
naturaleza de las cosas. ¿No lo había dicho 
ya el ilustre matemático inglés, el sabio 
Newton? 
Pero otro sabio matemático, Euler, de 
Basílea, no quiso sujetarse en este punto 
á lo que el maestro inglés había dicho, y 
atrevióse á negar la certeza del axioma' por 
él formulado. Si el acromatismo, se dijo, 
si el principio newtoniano es ley natural, 
deberemos hallarla siempre confirmada, 
inmutable y en todos los fenómenos natu-
rales de óptica. 
Y sin embargo, el fenómeno de óptica 
más cercano al sabio, de Basilea contrade-
cía ya la regla dé Newton. El 'hombré está 
provisto para ver los objetos de una lente 
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L A EXPLOSIÓN DE ROMA 
Cráter que dejó el polvorín después de la explosión, E l capitán Pió Spaccamela 
de la Consolación. 
— E l cabo Cattaneo en el Hospital 
LA SEMANA^ POPULAR ILUSTRADA. 235 
f i l i l í 
wt 
11: 
L A EXPLOSION DE ROMA 
E l rey rodeado del pueblo desciende la colina de la Viña Pía. — Transporte del los heridos. — E l carruaje real conduce al 
capitán Spaccamela. 
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especial llamada cristalino de un poder 
refringente de la luz enormemente grande, 
y á pesar de este gran poder reír ingente 
del cristalino, el hombre ve los objetos sin 
la 'coloración irisada, es decir, que la luz 
no se descompone al atravesarlo. 
Euler "estudió atentamente la forma y 
composición del cristalino de los animales, 
y el resultado de sus estudios fué publica-
do por él mismo en 1747 en una célebre 
memoria, en que probó que es posible el 
acromatismo, contra la opinión de New-
ton y del mundo científico de aquella épo-
ca. Para ello, Euler aseguraba que basta-
ría valerse de dos lentes, la primera de 
cristal ordinario, y la segunda, de otra 
substancia que al refractar la luz, lo h i -
ciera en dirección inversa de la primera, 
y proponía que la segunda lente fuese de 
agua, ó de cristal hueco y llena de agua. 
Todos los ópticos de Europa se aplica-
ron entonces al estudio del problema, no 
sin cierta desconfianza. Newton pesaba 
mucho en el án imo de los sabios de la se-
gunda mitad del siglo pasado. Empero, un 
óptico de Londres llamado Dollond, quiso 
hacer un ensayo sobre el diverso poder 
refringente del agua y del cristal, y el re-
sultado de este ensayo fué la comproba-
ción de lo que afirmaba el matemático sui-
zo; Newton se había equivocado. 
* 
Era preciso buscar dos especies de cris-
tal de poder refringente opuesto, y esto es 
lo que parece que se proponía Dollond, 
mandando fabricar á un industrial de Lon-
dres una lente. 
A l ir á recogerla, el modesto industrial 
le dijo el precio que exigía por su trabajo, 
y para que Dollond no lo hallase excesivo, 
añadió: 
—Pagáis lo mismo que llevo por esta 
otra de vidrio ordinario ó crown-glass, 
Dollond cogió ambas lentes yuxtapues-
tas como estaban, y las examinó para cer-
ciorarse de la diferencia de diámetro y espe-
sor. ;Cuál no debió ser su sorpresa al ad-
vertir que las imágenes vistas á través de 
los dos cristales se ofrecían claras y l i m -
pias en sus contornos, es decir, sin irisa-
ción alguna! 
El acromatismo estaba descubierto. Do-
llond pagó la lente que había encargado y 
mandó construir otra de crown-glass. 
—^Quién os ha encargado esta otra len-
te? preguntó fingiendo indiferencia el i n -
dustrial. 
— E l óptico Hal l . 
Dollond se apresuró entonces á redac-
tar una memoria y á pedir el privilegio de 
invención que obtuvo aquel mismo año de 
1769. El mundo científico recibió el descu-
brimiento con aplauso, y Hall vióse ob l i -
gado á recurrir á los tribunales, preten-
diendo que Dollond le había robado el 
invento; pero la causa fué fallada en con-
tra suya. 
En realidad no había habido sustracción 
n i sorpresa de n ingún secreto. Dollond 
había sido el feliz mortal á quien la Provi-
dencia había designado para descubrir ca-
sualmente el misterio que hasta entonces 
parecía impenetrable. 
Pero la óptica tropezó todavía con un 
inconveniente. La fabricación de las dos 
lentes con las variedades de cristal llama-
das flint-glass y crown-glass era dificilí-
sima, porque era preciso fundirlas en poca 
cantidad á fin de evitar estrías que defor-
maban las imágenes. Se encontraban los 
ópticos con que no había cristal utilizable 
para un objetivo de tres pulgadas en cien 
libras de primera materia, toda vez que el 
poder refringente de aquella masa variaba 
de una capa á o t r a y aún á menudo en su 
superficie, de una pulgada á otra. 
En vano las Academias ofrecieron pre-
mios hasta de 1200 libras. 
En 1811 todavía se aguardaba la solu-
ción del problema. El mundo científico 
pudo consolarse un tanto con la memoria 
escrita por M . Biot, leída en el Instituto 
de Francia, trabajo lleno de erudición, 
pero que en definitiva no hacía más que 
reconocer el fracaso de todos cuantos ensa-
yos se habían hecho para conseguir el ob-
jeto apetecido por la Academia al ofrecer 
sus premios. 
enfría lentamente resultan diversas capas 
en las cuales dichas substancias entran en 
diferente proporción. Hacer que la mezcla 
sea igual en todas las capas dentro del cri-
sol, y procurar que el enfriamiento sea rá-
pido, he ahí el secreto de Guinand. 
El célebre suizo mur ió en Neufchatel en 
1827, llevándose consigo al parecer el se-
creto de un positivo progreso para la óptica 
y para todas las ciencias en general. Afor-
tunadamente su viuda y su hijo lo poseían 
y lo cedieron á M . Bontemps, vidriero 
de Ghoisy le Roy. 
En 1839 la sociedad «Fomento de la i n -
dustria nacional» en Francia ofreció un 
premio al mejor invento para la fabricá-
ción del flint-glass con la condición de ha-
cer público el procedimiento empleado, y 
este premio lo obtuvieron M . Bontemps y 
el hijo de Guinand, que se habían asociado 
para su fabricación. 
Desde entonces son del dominio público 
los secretos de la fabricación de las lentes 
acromáticas, industria important ís ima que 
ha impulsado el progreso de todas las cien-
cias y ha dado origen á innumerables i n -
dustrias. 
Su nacimiento y desarrollo se ha debido 
más á la casualidad, es decir, á los secretos 
de la Providencia, que al esfuerzo intelec-
tual del hombre. 
¡Cuántos y cuántos inventos han sido la 
obra de un modesto, de un sencillo obrero, 
ignorante de los adelantos científicos que 
su invención traía! 
* * 
S. F. 
Pero lo que los sabios no pudieron hacer, 
hízolo un aprendiz carpintero, del corazón 
de Suiza, llamado Guinand, ignorante del 
movimiento científico y aún sin conoci-
mientos industriales suficientes, pero do-
tado de gran fuerza de voluntad é ingenio 
inventivo. 
Guinand dedicábase á la construcción de 
cajas para relojes. Un fabricante de su 
pueblo llamado Droy, poseía un telescopio 
con lentes acromáticas de flint-glass, y el 
joven carpintero se entusiasmó ante la idea 
de construir cristales como aquéllos. Nada 
conocía de los;principios de la industria del 
cristal, pero ¿qué importaba? Era joven 
todavía para poder proporcionárselos. 
Estudió, pues, los términos del proble-
ma tal como estaba planteado y púsose á 
trabajar con ahinco. El resultado de su 
perseverancia fué maravilloso. Guinand 
logró fabricar el flint-glass de una pureza 
irreprochable. Su secreto consiste en el 
amasamiento homogéneo del silicato de 
plomo, naturalmente muy pesado, con los 
silicatos de potasa y de cal, mucho más l i -
geros. Era cuestión de procedimiento y 
muy sencilla. 
Por razón de la diversa densidad de las 
substancias que entran en la mezcla, si se 
I 
¡Tengo yo un ángel tan bello! 
¡Con unos labios tan rojos! 
Negros, muy negros los ojos: 
Rubio, muy rubio el cabello. 
Junto á la cuna yo miro 
Su faz dormida y serena. 
Más blanca que una azucena, 
Más suave que un suspiro. 
En su rostro angelical 
Brilla el alma candorosa. 
Como el botón de una rosa 
En un vaso de cristal. 
Venid, en su boca vierte 
El sueño blanda sonrisa» 
¡Eh!... no vengáis tan deprisa; 
Callad, que no se despierte. 
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J El sacamuelas, en acecho des Hela ven-
tana. —Ya cayó un parroquiano. 
Pero al Uamar á la puerta, al pacien-
te se l^e pasa el dolor, y toca retirada 
con su muela. 
8. 
El sacamuelas burlado. — Reftexio-
nemos. 
4. 
Unta' con "cola los umbrales de la 
puerta, para no experimentar nuevos 
chascos. 
5. 
Al desmarras, Je vuelve el dolor y 
deshace el camino, llamando desespe-
rado á la puerta del sacamuelas. 
Pero mientras éste corre á abrirle, 
el dolor vuelve á desaparecer, y antes 
que dejar su muela al verdugo, prefie-
re dejarle las botas. 
I I 
^¡No veis con qué gracia va 
La tierna boca entreabriendo? 
Pues siempre que está durmiendo, 
Siempre sonriendo está. 
Tiene poco más de un año.. . 
No la beséis... duerme ahora, 
Y al despertar siempre llora 
Como si le hicieran daño. 
Mirándola estoy dormida 
Y me estoy mirando en ella;] 
La veo como una estrella 
En la noche de mi vida. 
¡Hermosa niña! ¡Qué suerte 
Le guardará la fortuna! 
No mováis tanto la cuna; 
Callad, que no se despierte. 
I I I 
Es un ángel de hermosura 
De esos que una madre sueña, 
¡Tiene la faz tan risueña!. . . 
¡Y la mirada tan pura!... 
Con qué indefinible anhelo 
Miro su tez sonrosada! 
Es un alma desterrada, 
Sí, desterrada del cielo. 
Más bajo... no habléis tan fuerte; 
No turbéis su sueño blando; 
«¿Sueña? ¿Qué estará soñando?... 
•Callad, que no se despierte. 
JOSÉ SELGAS. 
NOVEDADES FOTOGRÁFICAS 
causa de la extensión extraor-
dinaria que ha tomado la fo-
tografía y el número conside-
rable de los que se dedican á 
su cultivo, todos los días se 
registran experimentos y ob-
servaciones curiosas que contribuyen á 
su conocimiento, revelando sus recursos 
y el desarrollo que todavía puede alcanzar 
en muchas de sus ramas. 
Hoy puede fotografiarse con la chispa 
eléctrica una bala de fusil durante su t ra-
yecto. Se coloca la cámara en un cuarto 
oscuro delante de la trayectoria que ha 
de recorrer el proyectil. A l pasar éste á la 
vista de la cámara interrumpe un circuito 
eléctrico y se produce la chispa, que da 
luz por un instante, el suficiente para que 
se reproduzca la imagen. Tantojla onda 
FOTOGRAFÍA OBTENIDA CON EL RESPLANDOR DE UNA LUCIÉRNAGA. 
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de aire condensado que precede á la bala 
como el aire rarificado que deja en pos de 
si, se ven en la fotografía y pueden estu-
diarse, averiguándose por este medio la 
forma que ha de tener el proyectil para 
que la resistencia que el aire le oponga 
sea menor. 
Otra experiencia de aplicación no tan 
belicosa se ha llevado á cabo en la «So-
ciedad científica de Bridgeport,» por medio 
de una luciérnaga. Sabido es que esta 
clase de insectos tienen unas manchas 
ovales, de naturaleza fosfórica, que en la 
oscuridad despiden una luz verde tan fuer-
te que parecen lamparitas eléctricas en 
miniatura. Colocado el insecto sobre la 
esfera de un reloj despide luz bastante 
para ver la hora de noche, y sobre una 
página impresa, se pueden leer las pala-
bras. 
M. Smith, director de la Sociedad cien-
tífica nombrada, deseando ver las aplica-
ciones que esta fosforescencia pudiera te-
ner en el arte fotográfico, sugirió á M . Fa-
r in i la idea de sacar con ella pruebas fo-
tográficas de ciertos objetos de tamaño 
pequeño. Los ensayos que con este fin se 
llevaron á cabo, dieron satisfactorios re-
sultados, pues se llegó á sacar la prueba 
cuya reproducción damos en este número; 
para ella se empleó una placa de Seed. 
El insecto se colocó á la distancia de 
una pulgada del original que se quería 
obtener, de modo que la fosforescencia 
cayera perpendicularmente sobre la plan-
cha. La exposición duró treinta segundos. 
La imagen fué después revelada según el 
procedimiento conocido. 
Farini cree que se puede sacar la foto-
grafía del insecto por medio de su propia 
luz. De todos modos lo que ya se ha ob-
tenido, constituye una gran novedad en 
el arte fotográfico. 
Guando llega la estacióu de las rosas tan cele-
brada por los poetas.por todas partes, en los pues-
tos de flores y en los jardines, en el campo y en 
los balcones domina la reina de las flores. Esta 
soberanía de la rosa es antiquísima; ya entre los 
griegos era la flor de la diosa de la hermosura, y 
símbolo de la juventud. L a rosa sigue siendo la 
imagen más completa de la belleza y ninguna 
más apropiada en las manos de la beldad que re-
trata en su cuadro el famoso pintor V. Sichel, 
maestro en el arte de presentar hermosuras. 
E l amanecer del día 23 de abril no se borrará 
en mucho tiempo de la memoria de Roma. E n 
aquella mañana, la formidable explosión de nn 
polvorín despertó sobresaltados á los habitantes 
de la Ciudad Eterna. 
E l polvorín estaba en las afueras de la Porta-
Portese, en el fuerte del mismo nombre. E l edi-
ficio, sól idamente construido, consistía en un solo 
cuerpo de dos pisos, uno de los cuales era el la-
boratorio pirotécnico, y el otro, el depósito de los 
materiales. E l polvorín, de forma circular, se en-
contraba en el fondo de un barranco llamado 
Pozzo Puntaleo, rodeado de colinas de una altura 
próxima á los cien metros; confinaba con la Vigna 
Pía , instituto agrícola fundado por P ío I X . L a 
entrada en el polvorín no estaba permitida, mas 
que á los soldados de guardia y á los operarios 
adscritos al laboratorio. 
¿Cómo sucedió la catástrofe? 
Durante la noche no había ocurrido incidente 
alguno. A las seis de la mañana el cabo Catta-
neo montó la guardia en el polvorín con 6 hom-
bres. Veinte minutos después, el centinela oyó 
como un escopetazo subterráneo, y avisó al cabo. 
Este mandó un soldado á que diese parte al te-
niente Odoardo Gabrielli del 12.° regimiento de 
BersciíiHeri, quien se dirigió inmediatamente al 
polvorín: en aquel momento pasaba por delante 
del depósito de pólvora el capitán de ingenieros 
Spaccamela, acompañado de su asistente. Spac-
camela, conocido por ser el inventor de los forti-
nes adoptados en A ñ i c a , oyó también el ruido, y 
creyendo que pudiera provenir de la explosión de 
algún cartucho en el subterráneo, fué á entrar 
precipitadamente en el polvorín, pidiendo deta-
lles de aquel rumor á los soldados de guardia. 
Pero las llaves las tenía el teniente de artillería, 
á cuya custodia estaba el fuerte, y se hallaba en 
aquel momento ausente. Spaccamela no dudó 
acerca de la inminencia de la catástrofe. No ha-
bía tiempo que perder. 
•—Huid! huid! gritó á los soldados, el polvorín 
va á estallar. Huid en todas direcciones; avisad 
á los transeúntes y á los habitantes de las casas 
vecinas. No hay que perder ni un instante! 
Y sólo cuando consiguió alejar á los soldados y 
cuando se cercioró de que ninguno de ellos estaba 
en su puesto, el capitán Pío Spaccamela aban-
donó el polvorín con su asirtente De Romanis y 
el teniente Gabrielli, 
Unos dieciocho minutos después ocurrió la es-
pantosaexplosión. Doscientos sesenta y cuatro mil 
ki lógramos de pólvora y cartuchos y otras muni-
ciones estallaron. Tres casuchas que se, alzaban 
á pocos pasos, pero cuyos habitantes habían huí-
do á tiempo, desaparecieron en un relámpago. De 
las v iñas magníficas que rodeaban el polvorín, no 
queda ni rastro. En el lugar del desastre todo son 
ruinas y escombros. Piedras, tejas, vigas fueron 
lanzadas á distancias inverosímiles . 
E l capitán Spaccamela que se encontraba á 
trescientos metros del lugar de la explosión, fué 
herido en la cabeza y en el pecho por una gran 
piedra, que lo derribó al suelo sm sentido, entre el 
polvo y los escombros. De los soldados de guar-
dia sólo dos fueron heridos; el caporal Cattaneo, 
gravemente, en una pierna que hubo que amputár-
sele. Durante la operación, que sufrió con heroís-
mo, no quiso ser cloroformizado. 
A las ocho comenzaron á llegar los primeros so-
corros. E l ruido de la explosión atrajo al público 
y á las autoridades. Antes que muchas de éstas 
l legó el rey Humberto. E n presencia suya fueron 
extraídos de entre los escombros algunos heridos 
en un estado lastimoso. Los soldados que se dis-
ponían á colocar en una camilla al capitán Spac-
camela recibieron orden del rey de llevarlo en su 
propio carruaje. 
Humberto se dirigió después á la Viña Pía , 
donde se halla una colonia agrícola dirigida por 
frailes, y en la cual habían sido derribadas por la 
fuerza de la explosión algunas construcciones. De 
los ciento y tantos muchachos allí recogidos, más 
de veinte recibieron heridas aunque por fortuna 
poco graves. Al descender la colonia de la Viña 
Pía la multitud que había ido creciendo por mo-
mentos tributó una ovación al rey. 
Por milagro, el número de víctimas no ha sido 
grande. Muertos hay cuatro, entre ellos un fraile 
de la Viña Pía y el asistente de Romanis. Los he-
ridos pasan de cuatrocientos, pero la mayoría, le-
ves. Doscientos de ellos fueron acogidos inmedia-
tamente en los hospitales próximos, de San Galli-
cano, de San Giacomo, de la Consolación. 
Los daños son enormes. E n el Capitolio no ha 
quedado un solo cristal entero. L o mismo ha su-
cedido en el Quirinal. En el Vaticano han sufrido 
igual suerte los vidrios de las galerías y de las 
Loggias, las vidrieras pintadas de la Biblioteca y 
del Museo, los cristales interiores de la escalera 
regia, regalo del rey de Baviera. E n San Pedro, 
un verdadero desastre: la gran vidriera en colores 
representando al Padre Eterno, así como todas 
las de la cúpula, se han roto. E n San Pablo, mo-
saicos y vidrieras han padecido: la basí l ica está 
cerrada. E l parte del Municipio anuncia que 
ochenta y ocho casas en Roma están en estado de 
ruina. E l estruendo de la explosión se oyó hasta 
en Caserta. 
E l día 5 del corriente se ha verificado en Ma-
drid la solemne inauguración del monumento le-
vantado á la memoria del teniente de infanter ía 
D. Jacinto Ruíz , héroe del 2 de Mayo, compañe-
ro de Daoiz y de Velarde en la heroica defensa 
del Parque de Arti l ler ía contra las tropas fran-
cesas de Murat. 
Ru íz fué el primero que salió del cuartel del 
Noviciado al grito de guerra y su sangre fué la 
últ ima que se derramó en el Parque el día 2 
de Mayo de 1808, donde luchó con furor hasta 
caer desmayado por la pérdida de sangre que 
manaba de las heridas que recibió en la misma 
puerta del edificio, y de resultas de las cuales 
falleció algunos meses después en Truji l lo . 
E l monumento en honor de Ruíz es, sin géne-
ro de duda, uno de los mejores y más completos 
de cuantos se alzan en la vil la de Madrid. 
Consta de tres cuerpos: el primero se compo-
ne de una escalinata de mármol negro vetea-
do, procedente de las canteras bi lbaínas; sobre 
él va un macizo de mármol rojo de S igüenza , el 
cual sostiene el cuerpo medio del monumento. 
L l e v a este cuerpo central y cilindrico dos ba-
jo-relieves laterales limitados y sujetos por cua-
tro cañones de la época, puestos verticalmente 
y con las bocas para abajo. 
Corona esta hermosís ima columna cilindrica, 
un cornisamento de mármol gris de Carrara , la-
brado en art í s t ica crester ía . 
Sostiene esta pieza el plinto, también de már-
mol gris, e levándose sobre un trozo de puerta, 
trabucos, piedras y cascos de granada, la figara 
del bizarro teniente. 
Nueva, briosa, adecuada es la forma en que 
aparece R u í z , con el brazo izquierdo en alto y 
empuñando con fuerza en el derecho, la espada. 
S i Ruíz Mendoza no fué tal como Benlliure l a 
ha modelado, así debió ser por sus hechos. Al l í 
hay la va lent ía del genio, y en aquella boca en-
treabierta y con aquella actitud tan nerviosa, 
parece como que se ve la imprecación lanzada 
en medio de excitaciones patr iót icas . 
* * 
H a muerto á la edad de 78 años, el célebr© 
historiador alemán Fernando Ghregorovins. H a -
bía nacido en Neidenburg (Prusia) . Entre sus 
obras, que son muy numerosas, sobresalen sus 
estudios sobre la historia de Roma durante ios 
primeros siglos de la E d a d media. 
* * * 
E s curiosa la manera que tienen de dirimir 
sus contiendas judiciales los bajo-bretones. Pro-
fesan, heredado de sus padres, un horror espe-
cial á los tribunales, y ponen toda su confianza 
en Dios. 
Cuando tienen un litigio, prefieren someterse 
al juicio del Párroco más bien que al Magistra-
do. Acuden á la iglesia y hacen que se celebre 
el santo sacrilicio de la Misa, llamado la Misa de 
reconci l iac ión . 
Ante todo los litigantes se confiesan, y luego 
se presentan ante el altar. Después de una sú-
plica se interrumpe la misa, salen de la ig le -
sia y cada litigante hace la defensa propia en 
presencia del sacerdote. Pal la el Párroco , vue l -
ven á la iglesia, comulgan todos, y el juicio que-
da terminado. 
* * • 
Con motivo del aniversario de la batalla na-
val del Callao, el día 2 de mayo, publica el «He-
raldo de Madrid» un interesante relato de aque-
lla heroica refriega, del cual tomamos los si-
guientes hechos: 
«Pezue la mandaba la Berenguela, que sal ió 
de la pelea con un boquete de 13 pies y medio 
de largo por 3 y medio de alto. 
L o tenía en un costado, y caminaba de un la-
do, terriblemente inclinada como un hombre 
que hubiera perdido una pierna y no tuviese mu-
letas. Cuando, después del combate, nuestros 
barcos desfilaron delante de la capitana, la Be-
renguela l l egó con su gloriosa herida, pero mar-
chando con dificultad. 
E l comandante de un buque i n g l é s que había 
sido testigo de la acc¡ón y que presenciaba el 
desfile, se s int ió conmovido al ver á la B e r e n -
guela, y sin poderse contener gritó: 
— ¡Animo, comandante! ¡Allá van mis botes! 
— ¡ N o los neces i to !—contes tó rudamente Pe-
zuela, haciendo xn gesto e n é r g i c o , y s iguió mar-
chando sin ayuda de nadie. 
No se puede luchar ni con más hero í smo ni 
con más desgracia que lucharon nuestros mari-
nos en aquel día memorable, 
A los veinte minutos de comenzar el fuego, la 
Reso luc ión estaba varada, la Vi l la de Madr id 
fuera de combate, la Berenguela con el boquete 
referido, la B l a n c a pidiendo municiones, la A l -
mansa enarbolando la señal que decía: « ¡ Fuego 
á bordo!», y el general que mandaba el comba-
te, el inolvidable Méndez N ú ñ e z , herido. 
Pues en esta s i tuación se luchó todo el día y 
se apagaron los fuegos de Ja plaza. 
L o que pasó á bordo de la Almansa fué he-
roico. 
L a mandaba Barcáiz tegui , y cuando esta l ló el 
fuego le consultaron: 
— ¿ A n e g a m o s la Santa Bárbara? 
E r a la so lución indicada la más conveniente 
para conjurar el conflicto. 
Barcá iz tegu i estaba sobre el puente. 
—Hoy no es día de mojar la pólvora—contes -
tó sencillamente. 
* » 
Uno de los dibujantes m á s notables de F r a n -
cia, Adrien Marie, acaba de morir en Oádiz, 
donde se hallaba de regreso de una expedic ión 
á Marruecos. 
Adrien Marie era muy conocido en E s p a ñ a , 
adonde había hecho muchos viajes. Sus dibujos, 
sumamente finos y llenos de luz, se publicaban 
generalmente en la Illustration de P a r í s . 
* * 
L o s procedimientos de la pol ic ía búlgara con 
los presos de Sof ía , con motivo del asesinato de 
Beltchef, no se distinguen por lo suaves. Hoy 
vemos una carta dirigida al Times por su co-
rresponsal de Sofía, donde se da cuenta del 
bárbaro castigo á, que fué sometido un carpin-
tero servio, acusado de complicidad en el ase-
sinato de M. Beltchef. Despojado de la ropa y 
suspendido por los brazos en el aire, dos gen-
darmes, armados de sendos palos, le estuvieron 
azotando durante media hora, hasta dejarle 
casi por muerto. 
Muchos representantes de naciones extranje-
ras pudieron verle después en lastimoso esta-
do, con todo su cuerpo convertido en una enor-
me llaga. 
E s verdaderamente horroroso este procedi-
miento brutal é inhumano. Los diplomáticos ex-
tranjeros que han visto al pobre carpintero, se 
admiran y maravillan por tan bárbaro castigo, 
y se preguntan de qué modo y de qué manera 
se cast igará á los subditos b ú l g a r o s cuando á 
los extranjeros, protegidos por los tratados, se 
les trata así. 
* 
* * 
E l movimiento de la población de F r a n c i a 
durante todo el siglo es el siguiente: 
E n la época de la revolución, el total era de 
24 millones y medio de babitantes; bajo Napo-
león I de 29 millones; bajo la Res taurac ión , de 
32 millones; bajo L u í s Fel ipe, de 35 millones; 
bajo Napoleón I I I , de 38 millones; después de 
la guerra franco-alemana, el número total dis-
minuyó en cantidad de dos millones con motivo 
de la pérdida de Alsacia, y de Lorena, y en 1886, 
el total vo lv ió á ascender á 38.218,000 habi-
tantes. 
* * 
H a fallecido la hija del célebre libertador de 
Irlanda y leader de los catól icos Daniel O'Oon-
nell. Es taba casada con su pariente Mr. C a r -
los OConne l l y será sepultada en el cementerio 
de Glasnevil , donde la gratitud de los cató l icos 
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irlandeses e levó al cé lebre tribuno un be l l í s imo 
y suntuoso monumento. 
« * 
E n 25 de Abr i l de 1895, se celebrará el tercer 
Centenario del gran poeta Torcuato Tasso, en 
Roma. Créese que tomarán parte en él todas las 
Asociaciones cató l i cas de la Ciudad Eterna . Sa-
bido es que el cantor de las Cruzadas fa l lec ió 
cuando se preparaba por los Papas la fiesta de 
la coronación de tan preclaro ingenio. 
* * * 
P a r a 1892 se dispone en P a r í s una exposic ión 
colonial internacional, que tendrá un carácter 
de» alto in terés científico. 
Se trata de reunir en aquella capital repre-
sentantes de todas las razas humanas, que has-
ta ahora no ha sido posible agrupar en un mis-
mo punto del globo, para ofrecerlas á los estu-
dios de los sabios invitados á un Congreso 
e t n o l ó g i c o . 
* « 
U n joven de Bentanzos envió dos pesetas en 
sellos á la Coruña para que le remitiesen un mé-
todo que se anunciaba de escribir sin tinta ni 
pluma, y recibió la siguiente contes tac ión: E s -
criba usted con lápiz . 
L o que no se nos dice al darnos la noticia es 
si los tribunales entienden ya en el caso. 
P a r a que el bromista resulte de veras embro-
mado. 
239 " 
— Mamá, por poco me llevo este año el primer 
premio. 
- T ú ! 
—Yo misma. Como que lo l levó la que se sienta 
á mi lado. 
« 
* * 
E n un examen. 
—Cuál es el mayor milagro del Antiguo Testa-
mento? 
U n alumno soplando al oído del que se examina: 
—Elias arrebatado por el carro de fuego. 
E l examinador al soplón. 
—No, por cierto; es la burra de Balaam, res-
pondiendo cuando nadie le pregunta. 
* * 
A l que has de castigar con obras, no trates mal 
con palabras, pues le basta al desdichado la pena 
del suplicio sin la añadidura de las malas razones, 
CERVANTES. 
L a moralidad vale más que todos los talentos. 
HERDER. 
Por la frente del Príncipe infiere el pueblo la 
gravedad del peligro, como por la del pilote con-
jetura el pasajero si es grande la tempestad; y 
asi conviene mucho mostrarla igualmente cons-
tante y serena en los tiempos adversos y en los 
prósperos para que ni se atemorice, ni se ensober-
bezca, ni pueda hacer juicio por sus mudanzas. 
SAAVBDRA FAJARDO. 
Para el ocioso los días son largos y los años 
cortos. 
HüFFMANN. 
X . . . quiere contraer matrimonio. L e recomien-
dan una joven muy bien educada, que habla tres 
lenguas. 
—Tres lenguas! contestó' X . asustado.—No me 
sirve. L e sobran cuatro. 
* * * 
U n marido prosaico. 
E l l a (cantando): «Si yo fuera pájaro.» 
E l (interrumpiéndola); «Harías lo mismo que 
ahora. No cerrar el pico en todo el día,» 
* 
* * 
—Juan, estas tonto? He tirado lo menos diez 
veces de la campanilla, 




Paquita que se distingue en el colegio ¡por su 
holgazanería, entra un día triunfante en su casa. 
C I E N C I A P O P U L A R 
P a r a devolver la suavidad á las manos cuando 
por cualquier causa se ha puesto la piel áspera, se 
pone una cucharada de aceite de linaza en una j i -
cara, y se le va añadiendo ceniza muy fina, de car-
bón de piedra, y se agita la mezcla con una cu-
charilla de madera hasta que se forme una masa 
muy espesa, con la cual se frotan las manos por 
espacio de un cuarto de hora. A l cabo de este 
tiempo se quita la masa y so lavan las manos con 
un cepillo y mucho jabón. L a ceniza de carbón de 
piedra hace el oficio de una lima fina y el aceite 
de linaza ablanda y suaviza la piel aun tiesa y 
dura. Una sola vez que se haga esta operación sir-
ve para un trabajo continuado por espacio de unos 
catorce días, pero al cabo de este tiempo hay ne-
cesidad de repetirla. L a masa puede conservarse 
en un frasco de vidrio ó de porcelana, preserván-
dola del aire, ó rodándola de agua. 
Tipografía de la Casa P , de Caridad. 
1 A V I S O I M P O R T A N T E i 
Se suplica a los señores suscriptores que se hallan todavía en des- S 
cubierto de sus abonos, se sirvan ponerse pronto al corriente, evitando g 
H así perjuicios á esta Administración é interrupciones en el recibo del $ 
# periódico. S 
$ L A ADMINISTRACIÓN £ 
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/ L O S W T E M H T O S X / ' 
f ic laz3.se e s t o s m ó d i c a . m 
(¡ÜS EHGA
ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del D r . A n d r e u y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los C i g a r r i l l o 
v P a p e l e s azoados que lo calman a l instante. 
^ tod 
LOS RESFRIADOS 
de la nariz y d« la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
RAPÉ NASALINA 
qno prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su uso es facilísimo y sus efecto» 
seguros y rápidos. 
\ / P A R A T B O C A 
a s l a s "bxiertaa f a r m a c i a cxaci s ^ 
S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los P O L V O S de 
MENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías , evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
L A E L E O T R A i m i m m sis 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AY1ÑÓ, 18 bis.—BARCELONA 
"yj/ERTHEIMi 1 
CURSO DE FRANCÉS 
PARA SEÑORITAS 
( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2 : 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
• • • • • • • • • • 
SSESSSSSSSS3 E V I CI O S ssszssssss 









S41 Xifnea de l a s A n t i l l a s , J í e w - Y o r k y Teracr iu .—Combinac ión á puer- < >g 
Mi 1 tos americanos del Atlántico y puertos N, y S. del Pacífico. 4 
31$ Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 10 de Santander. i ^ 
xi * ü f n e a de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser- < •S 
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. * •S 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el H, para Puerto Rico, Costa-Firme y < >5I 
Colón. i >5? 
M* [ ü f n e a de F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo * |S 
5^  * Pérsico, Costa Oriental de Áhica, India, China, Conchinchina y Japón. ; [ g 
81 [ Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de * *S 
eneró de 1890, y de Manila cada i martes á partir del 1 de enero de 1890. T?? 
C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N T I C A ! : 
Jbfnea de B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos 4 ^ 
H A Áires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
H ü • ü í n e a de Fernando Póo.—Coa escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y i >5? 
> Monrovia. i >?| 
)|< t Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. i 
W * Servic ios de Afr ica .—Zínea de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo- * ^ 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, * >|| 
5 * ' Casablanca y Mazagán. * 
5* > Servicio de Tánger.-^tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- < >>t 
* mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
' sábados. < 
Xo o £ 
^4» Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- ^ >^e 
j|4 > erosá quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera- ^ >É 
> do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios 
» convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay i ^ >e 
K4 ^ pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó 2« 
S4 ^ jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran > . x 
£4 ^ trabajo. ; >3 
> La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. i ^ 
X< • AVISO IMPORTANTE.—La C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o - 4 ^ 
* • res oomeroiantes, agr icu l to res é i n d u s t r í a l o s , que r e c i b i r á y • ! ! 
9, * e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las m u é s - * [o jj4 > t r a s 7 notas de precios que con este objeto se le en t reguen 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. _ ¿ + + 
Para más informes.—En Barcelona; l a Compañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
íáníica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; |lres. Angel B. Pérez y Compañía,—Ooruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira,—Oatta^ena; Sres. Bosch Hermanos—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 




Sociedad anónima de Segaros sobre la vida, 
D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
prima f i j a * 
Si 
1 MU 
• 3 SI 
I I CAPITAL SOCIAL: 5 000,000 DE PESETAS i iü » 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
JUNTA DE GOBIERNO 




D. José Perrer y Vidal. 
Vicepres iden te 
H|| Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
Vocales 
21 Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
Sr Marqués de Montoliu. 
Excmo. Sr. Marqué» d« Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D, Luís Martí Codolar v G«lab»rt. 
Sr D. Carlos de Camps y de Olzinellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
C o m i s i ó n D i r e o t i T » 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xnriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
A d m i n i s t r a d o r 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redencióa 
MU de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento | | ¡ i 
• 3 ¿el asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos S¡ * 
*! I I 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene Sí 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el 
& bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- XI í 
3 tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- 3 
• 3 
devengando intereses. 
m ü Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales 
L 
I 2 j | cía: al que habiendo contraído una deuda, no quiere '«jarla á cargo de sus herede-
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. J( 
$ | | En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en | | 
los beneficios de la sociedad. £4 , 
• £ Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s g o r t e a M e s , que entre M 
m*m otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
™S8 ^0>si la íortuna 1® favorece en alguno de los sorteos anuales. 










P E D I D E N TODAS P A B T E S 
L O S P O L V O S A M E R I O A N O S D E J A B O N 
LOS MÁS FINOS, ESPUMOSOS Y SUAVES 
DE VENTA EN TODAS LAS PERFUMERÍAS Y DROGUERÍAS 
